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REVISTA TEATRAL (N.” 217)

V E L A D A S  T E ^ T H ^ E E S

EN EL P R IN C IPAL

No han faltado atractivos y novedades en el 
viejo coliseo desde nuestro nlticno número.

Entre los primeros colocamos el beneficio de 
Blanca Matrás, que así en Caramelo como en 
Los Acróbatas, lo mismo en La Tonta de Capi­
rote que en La Boda de los Muñecos, estuvo co­
mo ella sabe estar, graciosa, monísima y atra­
yente.

Muchos aplausos se llevó y no pocos regalos, 
de la concurrencia, que llenando el teatro, demos­
tró las simpatías que entre todos tiene la mig- 
nonne divelte. Aunque tarde, no queremos dejar 
de enviarle nuestra enhorabuena.

Entre las novedades, tenemos Madrid de no­
che, revista de Perrín y Palacios (ya saben uste­
des el género y estilo), acogida con benevolencia 
nada más. Poco entusiasmo causan aquellas tras­
nochadas escenas (que detrasnochadores tratan), 
aquel desfile de tipos de todas clases, sin orden 
ni concierto, y sobre todo aquella mise en scene. 
que mueve á risa por lo primitiva y poco apro­
piada.

La zarzuela aun dura en el cartel.
El primer reserva, sinó digno del estrepitosí­

simo bombo que le dieron los periódicos grandes 
de Madrid, es un pasillo repleto de chistes, con 
tipos bien dibujados y conocidos y  esto basta 
para que guste mucho; que ahora vamos al Tea­
tro á rcir solamente, y mientras más chistes ten­
ga una obra, mejor nos parece.

La música no es tan buena como otras de Cha- 
pí; además es poca, tan poca que no tiene más 
números que un dúo que todas las noches repiten 
Blanca Matrás y Miró, y un coro poco original.

El prim.er reserva, ha sido un éxito, y se dará 
bastantes noches.

La última novedad que mencionaremos es la 
separación de la Srta. Gómez de la compañía. 
¿La cansa? Ya la saben ustedes todos.

Hoy se estrena una obra de Roberto Bueno: 
Un par de dias en Cádiz, y no sabemos cuantas 
cosas más.

El jueves otra de Grosso, García de Castro y 
Viniegra, que lleva por título ¡Una embajada!

Z. Arco.
* «

EN EL C IRCO -TEATRO  G A D ITA N O

Don Pedro Delgado, el decano de los actores 
españoles, el maestro en el modo de decir; que 
no ha reconocido rival en determinadas obras de

su numeroso repertorio; el que no permitió jamás 
que aquél sea turbado por el mosconeo del con­
sueta, para que el ritmo y dulzura del lenguaje 
luzca con toda su armoniosa cadencia; el más fe­
liz intérprete de la traducción Shaquesperiana 
Otelo ó el Moro de Venecia, ha dado en aquél 
coliseo un corto número do representaciones con 
gran contentamiento de los buenos aficionados al 
arte dramático castellano de psta culta ciudad.

Su beneficio celebrado el sábado último, love- 
rificó conlaobraque hemos citado. F uéparael 
actor un excitazo y para la empresa una buena 
noche, pues se agotó el papel.

La bella actriz Srta. Mola, interpretó muy dis­
cretamente el papel de Desdémona.

También se distinguió en la representación el 
actor Sr. Rodríguez, encargado dcl papel de 
Yago.

♦ *
•  •

EN EL CIRCO ECUESTRE.

Francesca Nava, guapísima ecuyere, es el al­
ma de las diversas troupes que hacen el gasto en 
la compañía que dirijen los Sres. Nava y Amado.

El artista Manolo es una verdadera notabili­
dad en saltos, y muy bueno en otros muchos tra­
bajos que ejecuta.

El Circo está lleno todas las noches.
Contribuye á este resultado la belleza de las 

damas de la formación Srtas. Teresa. Emilia, 
Madeleine y Blanca.

Felicitamos á los notables artistas.
El espectáculo ha caído de pié, y creemos que 

tendremos acróbatas y caballitos por mucho 
tiempo.

JOFRE.

EL R ETR A TO  DE HOY.

MADEMOISELLE ERAKCESCA NAVA Y ORY.
Como artista ecuestre notable y como mujer 

hermosa, puede considerarse hoy como la nota 
de actualidad gaditana más culminante.

La expresada señorita, que de veinte días á 
esta parte, viene siendo objeto do admiración y 
de aplausos por el numeroso público que asiste 
al Circo Ecuestre de la plaza de xMéndez Nú- 
flez, nació en Albí, departamento del Tarn. Sus 
padres Alexandre Nava y Louise Ory, artis­
tas ecuestres, notaron los entusiasmos que Fran­
cesca tenía por los trabajos en quo ellos eran 
maestros y por los bailes, desde los cinco años 
do edad.
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Hoy ciionta diez y nueve, cumplidos hace una 
semana justa.

Para los primeros no necesitó otros ni mejo­
res profesores que los que le dieron el ser, y pa­
ra los segundos Mr. Vandriz, maestro de baile 
de ropera y Chatelet, la dirigió desde la infan­
cia con sus lecciones.

A los siete años debutó en el Circo de Invier­
no de París bailando la Manola. Seis meses des­
pués eran aplaudidos sus saltos y piruetas A ca­
ballo en el trabajo o panneau.

Los principales Circos de París y de los de­
partamentos franceses, de parte de Inglaterra, 
de Vizcaya, Asturias, Galicia y del vecino reino 
do Portugal, ha recorrido de triunfo en triunfo.

Actuó cuarenta dias en Marsella en el Circo 
León Doux á razón de más de cien francos por 
noche.

Contratas muy ventajosas para los circos de 
París y Londres, ha tenido que rechazarlas, por 
no salir del Hipódromo de Burdeos, del que era 
propietario y director su padre Mr. Alexandre.

En Cádiz, ya lo hemos dicho, goza de las más 
generales simpatías.

Su esbelta figura, su simpático y alegre ros­
tro y la limpieza, seguridad y mérito de sus tra­
bajos, le han proporcionado gran número de 
adoradores, quienes alcanzando frecuentar su 
trato, quedan maravillados de las bondades del 
mismo y de su no común talento y discreción.

El grabado que hoy publicamos, está hecho 
enmadera por el joven representante do la Com­
pañía Nava-Amado Sr. Aguilera, muy diestro en 
esta clase de reproducciones, en las pocas horas 
libres que le dejan sus múltiples tareas.

Mañana se verificará la función de gracia de 
la hermosa eouycre. Le auguramos un éxito 
grandioso.

P. P. R odríguez.

E lI S T  G E S T O I S T - A . .

Entran y  se sientan en el comedor de este 
concurrido establecimiento, en un extremo de 
la mesa, dos señoras de aspecto extranjero.

_ Por sn elegancia, buen porte, seriedad y  aire 
distinguido, llaman la atención de los bañis­
tas, apesar de Iiallar.se todos formalmente ocupa­
dos en saborear condimentos, más ó menos dig­
nos, de un Angel Muro ó de un Brillat-Savarin.

—¿Quiénes son?—preguntó al mozo un ca­
ballero bien vestido, muy afeitado, con breve 
patilla que empezaba á blanquear, de ojos pe­
queños y  vivos, nariz puntiaguda y  color son­
rosado, testimonio de un buen temperamento y 
mejor salud, que se manifestaba además por

cierta viveza de genio que lo arrastraba, no solo 
á usp_, sino á abusar del don de la palabra, 
condición desarrollada en el ejercicio de procu­
rador de los tribunales de la Nación.

—Son unas señoras alemanas que viven en 
Madrid, y  que estuvieron aquí el año pasado 

—Pero... ^
—No sé más, sino que oí hablar muy venta­

josamente de ellas.
Las conversaciones de los comensales, los 

chistes de lÍQ-or de los graciosos de oficio, que 
nunca faltan en esas mesas, los desafinados des­
plantes musicales de alguna de esas señoras 
que quieren que su opinión, por lo aguda, se 
oiga en los confines dol mundo, distrajeron al 
curial y  á los que habían fijado su atención en 
las dos damas.

La más joven de ellas, que podría tener vein­
te años, mitad acaso de ía edad de su compañe­
ra, le dijo, acabada la comida, algunas palabras 
a media voz, y  ambas se levantaron, sm hacer 
el menor aprecio de las personas que ¡as rodea- 

.y que se hallaban en el periodo álgido de 
la más báquica alegría.

En el mismo momento entraron algunos nue­
vos bañistas.

—¡Vigores!-—exclamó el procurador ofrecien­
do uu abrazo á uno de ellos, caballero de poco 
más de cincuenta anos, cuyo gran bigote rubio 
blancuzco, mirada noble y  séria y  actitud er­
guida, daban ¡í conocer que no jiertenecía al 
montón de los hombres, así como la rigidez de 
su espina doi-sal permitía razonablemente creer, 
que osa rigidez había sido adquirida en la pro­
fesión de las armas.

—¿Cómo está Vd., amigo mío? ¿Qué ta l en el 
año que no nos vemos? ¿Cómo le sentaron á Vd. 
los baños de la temporada anterior, porque creo 
que los_totnó.,Vd.?—y  así continuó el interro­
gante ejerciendo de actuario en la inquisitiva 
del presunto reo, hasta que el coronel retirado, 
que tal era Vigores, le cortó la palabra, pro­
testando que iba á tomar posesión de su cuarto, 
y  lo dejó con ella en la boca.

1). Rufino Apelante—que así se llamaba el 
procurador-—no era hombre para tragarse una 
parte del discurso comenzado, y  la emprendió 
con el que se hallaba más cerca, que le escuchó 
pacientemente mientras se deleitaba con el aro­
ma (le una taza de mal café, á la que hacíalos 
honores de un moka exlra.

—¿Conoce Vd. á Vigores?
—¿A ese caballero que hablaba con Vd.? No 

señor.
— ¡Ahí ¡qué hombre, amigo mío, qué hombre! 

Lo traté mucho en Cartagena donde estuvo dos 
años de guarnición. ¡Qué bondad de alma, qué 
género de honradez tan escrupulosa y  singular! 
Recuerdo, entre otros hechos, lo que le ocurrió 
haciendo su batería ejm-cicio de tiro al blanco. 
Por una torpeza de un cabo, fué á parar una 
bala al casucho de madera de unos pobres pes­
cadores; ¿pues, qué creerá Vd. que hizo? tomó 
dinero sobre su sueldo para indemnizarles el da­
ño causado.

Otra vez, tuvo im desafío, porque galopando
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cu su caballo—por cierto un alazán licrniosisi- 
]tio—tuvo la desfíracia de maiicliav el vestido 
de seda de color claro, de la mujer del delegado 
de Hacienda,—el cnal por cierto habia sido tam­
bién militar—y se empeñó eii que liabia de com­
prarle otro. El marido se consideró agraviado, 
y  se cruzaron palabras fuertes que dieron origen 
á un duelo k  sable, del que salió ^■ügores heri­
do en la cabeza.

El lo dice siempre que se presenta la oca­
sión: «el (lia más desgraciado de mi vida, seria 
«aquel en cpie causara un mal pequeño ó graii- 
«de, y  no pudiera reparar su daño.»

Este hombre singular, tiene, sin embargo, un 
defecto que le ha causado gravísimos disgustos; 
es lo m s distraído de la tierra.

Un (lia acababa de cargar una pistola, y ha­
blando con un amigo, la cargó segunda vez 
])ara tirar al blanco; al hacer fuego reventó, 
llevándole el dedo pulgar de la mano derecha. 
¿Qué le parece á Vd.?

El de la taza del moka, que no se había en­
terado de nada de lo que el procurador acababa 
de contar, respondió maquinalmento:

— |.\v , amigo, las armas de fuego!—y so le­
vantó haciendo una lijera inclinación de ca­
beza'.

Dirigióse entonces Apelante á uno que estaba 
enfrente, distraído en seguir con la vista los es­
pirales del humo de un buen taco del Louvre, 
V que no habia oido una sola palabra de lo an­
terior, y continuó:

—Con decirle á Vd. esto, está dicho todo. Ha­
llábase al frente del enemigo...

El del cigarro, que después resultó ser sordo 
como una tapia, se levantó sin prestarle aten­
ción alguna, y  se fné al balcón, para contem- 
1)lav el hermoso panorama que desde aquel se 
descubría.

En esto, volvió el coronel á buscar la petaca 
c[ue liabía dejado sobre la mesa, á tiempo de en­
trar Yaldcrosas, antiguo compañero (pie llega­
ba en aquel momento al balneario.

—¡Mi (pierido Vigores!
—¡Amigo Valderosas!
—¿Qué tal? ¿Cómo lo ha pasado Vd. por esos 

mundos de Dios? Siéntese Vd., hombre, y hable­
mos. Hace cinco años que no nos hemos visto. 
¿Se casó Vd.?

—¿No sabe Vd. mis ideas? Antes muerto que 
casado.

—Y (le percances ¿sigue Vd, siendo victima 
de su amor al prójimo?

—No, porque he jurado echar cien nudos á 
mi corazón, y  dejar’que la humanidad cumpla 
sus destinos sobre la tierra, como pueda, sin 
meterme yo á enderezar entuertos ni á soco- 
iTCr viudas.

—¿Pues, ciimo es eso?
—El último lance que me ha sucedido, es 

horroroso.
—¿Qué filé?
—Me estaba bañando en la playa del Sardi­

nero, cuando oi grandes y lastimeros gritos:
—¡Que se ahoga, que se ahoga!
Volví la cara al sitio de donde salían, y rápi­

do !nás que el pensamiento, me diriji nadando 
al grupo de mujeres que los dubaii.

Ño lejos (le ellas vi salir dos veces la cabeza 
de una que desapareció al fin debajo del agua.

Zambullí para salvarla, pero con suerte tau 
menguada, que aganúmlose ú mi cuello con las 
ansias de la muerte, me dejó sin acción; y  aun­
que creo i[ue rao desasí de ella, perdí el senti- 
cio, y  sin el auxilio de dos marineros que me 
sacaron casi ahogado á la orilla, iio hablaría con 
á'd. en este momento.

— I Buena suerte fiié!
—Si, por oso juré dejar que se hundiese el 

mundo entero, antes (pie meterme ima vez más 
á redentor.

—Hará Vd. muy bien, y  ¿qué tal está Vd. alo­
jado?

—Pésimamente, porque iiuas alemanas, escri­
bieron áiites que yo, pidiendo mi cuarto del año 
pasado. Estoy metido en una especio de cama­
rote.

—V ¿signe á'd. con la costumbre de acostar­
se poco áiites del amanecer?

—Más que. con la costumbre, diga Vd. con 
la necesidad.

Desde que tengo uso de razón, minea he po­
dido acostarme áutes de esa hora, y  cqn la cir­
cunstancia, que si no dormito un rato antes de 
irme á la cama, imposible cerrar los ojos en 
olla.

Venga á'd. esta noche á acompañarme, char­
laremos y  beberemos unas copas de Cognac; esa 
bebida me ayuda rancho á reconciliar el sueño.

—Acepto, y  hasta luego.
El coronel abusaba de ese medio conciliato­

rio, y  para decir las cosas por su nombre se iba 
á la cama en el estado cerebral más lastimoso.

Acababan de dar las cuatro de la mañana. 
Sobro la mesa dol comedor había dos copas y 
en el sucio una botella vacia de Cognac Marte!.

El amigo (leí coronel, poco seguro en sus 
piernas, se le^a1ltaba de la mesa aprovechando 
el profundo sueño en que este yacía, mal senta­
do cu posición (le peligrosa estaliilidad, tan pe­
ligrosa, que cumpliéndose la ley de caer las cu­
sas dol lado á que se inclinan, el coronel res­
baló de la silla, dando con toda su respetable 
persona en el suelo.

No bastó el golpe á despertarlo por comple­
to: pero lograda la reconciliación apetecida, 
se incorporó como pudo, y dando tiimlios salió 
en ílemaiicla de su cuarto de dormir.

Trabajo le costó reconocer la ])iierta, entre las 
varias que daban ú la galería en que se halla­
ba colocado, hasta rjiio al ftn la encontró, y  en­
tró en él.

A los pocos pasos, tropezó con una silla, que 
cavó al suelo con ruido, y  casi al mismo tiem- 
po"(lospejó su cerebro, helándole la sangre en 
las venas, una voz de mujer, que con la expre­
sión (lol pánico más profundo, preguntó:

—¿(jiiiéii anda ahí?
Aterrorizado el coronel, se quedó im momen­

to inmóvil, y procurando no ser sentido, ganó

Ayuntamiento de Madrid



( s '
tarde las cristianas naciones, colocando estanrlartes con la 
imagen del Redentor y  de la Virgen.

' Los cartagineses y  rom inos se esmeraron también eii 
la decoración de sus galeras, hablen lose hecho célebres sus 
proas por la representación que de ollas nos hacen en las 
columnas rostratas. De Calignla sabemos que mandó ooiis- 
trnir una nave de cedro cotL la popa de raarñl sembrada de 
oro y  pedrería. También tenemos noticias de la galera pala­
cio que Tiberio mandó construir para navegar por el lago 
Nemi, distante de Roma unos 25 kilómetros y  de la que ha­
blaron no hace rancho revistas y  periódicos con motivo del 
descubrimiento hecho en el fondo del lago, de nu león y 
lobo de bronce, de algunos mosaicos y  de otros restos per­
tenecientes á dicha embarcación.

Más adelante, en la segunda época del romano impe­
rio, sabemos que Romano II, en 960, organizó una escua­
dra compiles'.a de 2.000 dromones al mando de Nicéforo Fo­
cas. Estos dromones tenían unas torres de madera y  esta­
ban pintados de vivos colores con extensas y  tefiidas velas, 
flámulas y  gallardetes de grandes proporciones, piezas do­
radas y  estandartes con imágenes de santos militares, pre­
sentando mi conjunto rico y  brillante característico dcl arte

bizantino.
Con la deca­

dencia del impe­
rio y la invasión 
báibara, piérdese 
toda noción artís­
tica; los hombres 
sfilo atentos á con­
quistar y  á defen­
derse, ai construir 
sus embarcacio­
nes las hacen de 

Barfo WaaiiUnti. tal fliodo, qUC ap6-

y  azulaila en épocas do calma, tiímase de pronto furiosa ó 
imponente, destrozando cuanto coje entre sus encrespadas 
olas. ¡Cuántos secretos encierra! ¿Pero cómo la arqueología 
ha de sacar de tal elemento monumento.s para el estudio'?

Vemos pues, señores, que si difleilísimo es el estudio 
histórico de las naves en general, ¡cuánto m is diflcil y lle­
no de escabrosidades no será el que á su ornamentación so, 
refiera! Para hacerlo, necesariamente hemos de valernos de 
dibujos, esculturas, medallas y  relaciones antiguas; fuentes 
todas muy dudosas pues que débanse en muchos casos á 
personas poco peritas en la materia, y  nos llevan liiiioa- 
mente á la confusión y  al error.

Una fuente únicamente tenemos en extremo segura 
para esta clase de estudios, pero por desgracia es muy po­
bre y  sirve solo para una época moderna hasta cierto punto; 
tal fuente está constituida, por los modelos que para la cons­
trucción de algunos barcos antiguos existen en Museos y  
en poder de particulares; y  de algunos de los cuales habré 
de ocuparme más adelante.

La Arquitectura naval, al igual que la terrestre, tiene 
su parte embrionaria (> ¡n-chistóviea llamémosla así, y  es, 
aquella que se refiere á los tiempos en que el hombre, vi­
viendo en estado seinisalvaje, se limita á curtir pieles de 
animales y á oradar por medio del fuego los troncos de ios 
árboles para construir asi las embarcaciones que le habían 
de servir para proveerse de pesca y  conducirle desde las 
orillas á sus chozas ó viviendas, en las civdades hrcifsfres.

Y  tenemos así el vaso naval, que creado por la uecesi- 
dad. comienza en raí tronco, y  d i luego lugar á la pira­
gua y  al esquifo, llegando por la necia vanidad y  la in­
dustria al palacio/oíanle y  al trasatlántico, y por las nece­
sidades de la'guerra y  ridicula eniulacióu, á osas verdade­
ras fortalezas que miran como mayor enemigo al hombre, 
que á los elementos con que. ha de luchar, recorriendo ántes 
una etapa en que según los caracteres y  usos del vaso, re-
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cibe las denominaciones de: lembus oneraria, actuaría, birre- 
me. unirreme, trirreme, dromon, peutacontor, sahetia, burda, 
tafurga, pinaza, tardante, panjil, leño, tiirida, fusta, lasca, 
galea, gaba:a, galeota, brigantina, coca, carraca, carabela, nao, 
fragata, fragaión, bergantín, patache, goleta, nario, crucero, 
acorazado, torpedero, etc.. etc.

El arte naval sigue, pues, el mismo paso y  analogas 
vicisitudes que el arte en general; primero el hombre, atien­
de solo á tener lo necesario; luego el bienestar y  la tran­
quilidad le hacen pensar en algo más, y  el arte florece; el 
afán de sobresalir y  el lujo exajerado inician la decadencia 
que continúa en aumento hasta que razas guerreras y más 
primitivas se imponen con su sobriedad y  amalgamando lo 
rítil y  lo bello, producen el renacimiento.

• m

Los primeros navegantes de que tenemos noticias y  que
merezcan el nom­
bre de tales son 
los fenicios, que 
si bien en su prin­
cipio fueron so­
brios en las cons­
trucciones de sus 
barcos, merced á 
su carácter esen­
cialmente comer­
cial, hicieron des- 

B«rco nonn»ndo. puésuaves lujOSÍ-
simas, construidas con flnisimas maderas, teñidas de púrpura 
las velas, bancos de marfil labrado y  flámulas y  gallardetes 
de seda en sus antenas. A la par que los fenicios, los egip­
cios, los griegos y  los asirios multiplican sus flotas procu­
rando perfoccionarlfu?.

Loa historiadores nos hablan de expléndidas embarca-

( 7 )
dones mandadas construir por Scsostris, que según cuen­
tan eran doradas por fuera y  plateadas por dentro con in- 
crustracioncs de pórfidos y  mármoles, nos hablan también 
de las de Ptolomeo Philopator, una de las cuales llamada 
Etna por unos y  Cgclade por otros, tenia la cubierta forma­
da por un mosáico representando la guerra de Troya, una 
biblioteca en cuya cú])ula estaban representadas las conste­
laciones, galería con pisos de ágata y  coral y  paredes de 
marfil y  finas maderas, y  finalmente, dos órdenes de cariá­
tides atlantes colocados al exterior. La otra nave Ptolo- 
máica era de mayor tamaño, capaz para más de 12.000 to­
neladas, constaba de doce pisos con siete espolones orna­
mentados con colosales figuras de veinte piés de altura y 
con numerosos salones, en los cuales los artesonados, bajos 
relieves é incrustaciones hechos con preciosos materiales, 
jugaban un principalísimo papel. La sala comedor cuentan 
era la más bella, sobresaliondo como material en su decora­
ción el mármol índico. Contribuyendo el tejido de púrpu­
ra y  oro de las velas á dar un aspecto de opulencia y sun­
tuosidad á la nave, á que no llegan ni con mucho los 
más costosos y  lujosos yates de nuestros modernos millo­
narios.

Cleopatra, la célebre reina egipcia, tan amante del lujo 
y  la sensualidad, no podía ser menos que sus antecesores, 
así que en los autores se nos presenta saliendo á esperar ú 
Marco Antonio, sobre la popa de lujosísima galera, vestida 
de Venus la hermosa reina en medio de lindas jóvenes re­
presentando nereidas; completando así el aspecto grandioso 
y  sobrenatural de la embarcación.

Las galeras griegas estaban por lo común pintadas de 
amarillo y  oro, destacándose en la proa la esculpida figura 
de un dios, de una planta ó de un animal; la popa solia es­
ta r rodeada por un balcón en el que se veia uir escudo do­
rado. En la bandera era costumbre pintar la divinidad pro­
tectora de la embarcación, costumbre que vemos siguen más
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la  puerta y  salió á la galería, donde vino á dar 
con una persona que resultó ser el procurador, 
que se dirigía á un cuarto abierto siempre en 
estas casas, al servicio general de los huéspedes.

* «
Eran apenas las nueve de la aquella mañana, 

cuando ya el curial había contado á todo el que 
lo había querido oir, que el coronel había salido 
á la madrugada del cuarto de las extranjeras. El 
hecho se hizo público y  con los comentarios de 
costumbre, corrió en boca de todos los bañistas.

¡Funesta distracción la que hizo olvidar al co­
ronel que su antiguo cuarto estaba ocupado por 
las señoras alemanas!

La interpretación calumniosa prosperó como 
siempre, y  una hora después de divulgada, no 
había fuerza que la pudiera vencer.

Las señoras extranjeras empezaron á preocu­
parse por las miradas y  cuchicheos de que eran 
objeto, y  concluyeron por saber la inmensa des­
ventura que sobre ellas pesaba.

No había pasado una hora cuando recibió el 
coronel una esquela, concebida en estos lacó­
nicos términos;

«Suplicamos á Vd. que á las cuatro nos aguar­
de en el bosque junto al puentecillo del arroyo. 
=Fir)mdo.

María y Berta Falkevhery.»
El coronel concurrió puntualmente á la cita 

dando término ú una acalorada y  larga conferen­
cia, con estas palabras:

—Si es preciso, yo desafiaré á todo el que no 
declare, que considera una invención indigna 
cuanto se ha dicho sobre esta señorita.

Pero después de una lijera pausa, agregó:
—No, eso daría mayor verosimilitud á la ca­

lumnia. Yo pensaré. líenme Vds. algún tiempo 
y  veremos qué se me ocurre.

•

Al sentaree aquella tarde á la mesa, se levan­
tó, y  diri jiéudose á los comensales con voz en­
tera y  sonora, dijo:

—Señores; tengo el honor de anunciar áVds. 
mi próximo enlace con la señorita Berta Fal- 
kenlDerg.

Un murmullo de dudosa significación acogió 
estas palabras.

Apelante dijo al oido al que tenia á su lado:
—¡Es claro, no tenia más remedio!

¿Obtuvo el coronel, por primera vez en su vi­
da, justa recompensa á su inmenso sacrificio?

Punto es este que no se ha podido nunca ave­
riguar de modo indudable; lo vínico que se ha 
llegado á traslucir es, que antes del año y  des­
pués de hacer la vida del gran mundo, dejaron 
de vivir juntos el coronel y  la Sra. Falkenberg 
de Vigores, no habiendo vuelto jam ís ú pronun­
ciar los labios de aquel, la palabra Cestona.

Miguel Guilloto Demouche.
W -XI-91.

N

P O É T 'I Q O

INCONSTANCIA POPULAR
A Weyler lo destinaron 

á Cuba y allí se fué, 
y España al verlo marchar 
puso su esperanza en él.
Llegó al nuevo continente 
y antes de cumplir un mes, 
todos viendo que venda 
tuvimos que decir:—¿Eh?

Con constancia, con valor 
y con gran actividad, 
tranquilizó media Isla,
¡que es mucho tranquilizar!
Siguió luchando sin tregua, 
sin calma, sin descansar, 
y el pueblo admirando al héroe 
exclamó entre aplausos:—\Ah!

Prosiguió con sus victorias 
demostrando su valor, 
la Prensa haciendo justicia 
sin distingos le alabó, 
y en España, fué evidente 
que no hubo un solo español 
que admirado de sus hechos 
dejára de exclamar;—¡Oh!...

Pues bien; aquel entusiasmo 
se lo llevó Belcebú.
Hoy dudan de su pericia, 
sospechan de su aptitud 
y sin mirar lo que hizo 
y lo que hacer puede aún, 
con un desprecio, insultante, 
se atreven á decir: -¡¡Ufa...

Manuel Fernandez Mayo.

K O T Ü S '

Publicaciones recibidas;
Una noche aprovechada. Juguete cómico en 

uu acto y en prosa, origina! de Sebastián F ran -' 
co y Padilla.

Damos las gracias al escritor jerezano, y pro­
metemos dedicar algunos momentos á  la lectura 
de su obra, y  á  trauscribir en la Revista el 
juicio que aquella nos merezca.

Tipo-Litografía J. Sénite:, Marqués del R. Tesoro, 8.'
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EEVISTA. t e a t r a l (N." 21")SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA
L in e a  de Ia3 A n íi l la s ,  N c ic - Y o r k  // Feroorfi::.—Combioación á  puertos americaDOB del Atlántico y  puertos 

N. y S del Pacífico. Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz, y el 20 de Santander.
L inea  de F i l i p in a * — Extensión  a lio lio y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, Costa Oriental de Africa, 

India, China. Ccnchinchina. Japón y Australia. 'I rece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro Sábados- 
á pa r t i r  del 4 de Knero de 1890, y de Manila cada cuatro Jueves á partir del 23 de Enero de 1896.

L ínea  de Buenos ^ iVeí.—Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, con escala en San ta  Cruz de 
Tenerife, saliendo de Cádiz y efectuando ántes las escalas de Marsella, Barcelona y Málaga.

L inea  de Fernando  Poo.— Cuatro viajei al año para Fernando  Poo, con escalas en Las Palmas, puertos, de la 
Costa Occidental de Africa y Golfo de Guinea.

SKU '' ICIOS D E A  I'KICA: L i  nva de. M arruecos . —Un viaje mensual de Barcelona á Mogador con escalas en 
Melilla, Málaga, Ceuta, O diz, Tánger, Larache. Kabat, Casablanca y Mazag-n.

5--ro(Cío efe r d n g e r .  —K1 vapor ,/oQ^uíVi P/d/tt^yo, sale de Cádiz para  Tánger, Algeciras v Gibraltar, los
Lunes, Miércoles y Viernes; retornando á Cádiz los Martes, Jueves y Sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá aloja­
miento muy cómodo y tra to  muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Eebajas á familias. P re ­
cios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios 
especíale- para emigrantes de clase artesana ó jornalera con fa' üllad de regresar gratis  dentro de un año si no en ­
cuentran  trabajo. La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

A eisn  imporlante.— hü  Compañía previene á los Sres. comerciantes, agricultores é industria es, que recibirá, 
y encaminará á los de.-tinos que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto se le e n ­
trego- n. Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del ranndo servidos por lineas regu­
lares. Para más informes, en Cádiz, Delegación d -  la Compañía,

IS A B E L  L A  CATÓ LICA, 3.

ITLICHÉS.— Se venden los publi­
cados en este p riódico.—Birijirse al Administra- 

Jdor de la «Revista 'leatral», Sagasla 31.
T- FURNELLS

f»TOiuu«, imwus, m u uTM—

CÜDhés
Tipográfícos ^

P f t O C C D I M I C N T f iS  r O T O O M F t C Q *•  LÉ I M P f f U I O N  T I F O G R A f I C A  J
Wem: 174 t i76; BiflCELOlfi

Teatro en venta.—Se venden todos
lós enseres do un precioso teatro, muy’ propio para, 
establecerlo en una casa particular, á precio muj 
módico. En laRedacción de éste periódico daránrazón.

D I S P U N l B l d - : ,

REVISTA TEATRAL,
L IT E R A R IA , C IE N T ÍF IC A , DE B E L L A S  A R T E S  Y E S P E C T Á C U L O S ,

Premiada con gran  m hda ll .a df. oro eji la Exposición Partenopea Permanente de Nápohs.

I'i-o|Hetm-io: \m  (illLlOTO.DIiMOlCllL
D I R E C T O R ,  J O S É  R O D R I G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Poblícase los días 10, 20 y 30 de cada mes.
Todos los números contienen ilustraciones, re tra tos  y dibujos referentes ó asuntos de actualidad.

C O N DIC IO XES D E  LA SU SC R IPC IÓ N ;
Rn Cádiz, un raes, llevado A domicilio.................................................................1 Peseta.
En id id recojido en la A d m i n i s t r a c i ó n ....................................... 0 75 »
Fuera de Cádiz, tr imestre  ad e la n ta d o .................................................................... 3  a

Id. id. semestre i d ..................................................................... ó »
Id id. un año id ............................................................................. 10 »

Número s u e l t o ...........................................................................................................  0 30 »
Número a t r a s a d o ........................................................................................................... 0 ‘40 s

SE AD.MITEN SUSCRIPCIONES Y ANUNCIOS Á PRECIOS CONVENCIONALES.
NO SE SIRVE NINGUNA SUSCRIPCIÓN DE FUERA DE CÁDIZ SIN REMITIR ÁNTES EL IMPORTE.

P U N T O S D E  VENTA:
Centro de Suscripciones, Duque <!e Tetiión. U .—Centro de Suscripciones, San José. 8. 

asneros, Barrié y Verónica. —Librería de V. Ybáñez, Duque de Tetuán, 2b.—Librería de M. Rodríguez,
Arauda, (ántes Novena), 4.
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